El emprendimiento social y responsable como innovación desde la economía social.
Gabriel García-Martínez

Guadalupe Orea Vega
Mª Pía Carnicer Andrés
CEGEA

Dpto. Economía y Ciencias Sociales

Universidad Politécnica de Valencia

Camino de Vera s/n

46022 Valencia

Emprendimiento y Responsabilidad Social como elementos de competitividad
La figura del emprendedor es cada vez más reconocida y necesaria socialmente, como generadora de riqueza y empleo a través de la creación de empresas. Actualmente, para la puesta en marcha y supervivencia de sus proyectos, más allá de la coyuntura económica, de cuyas crisis todos tenemos que aprender, los emprendedores se deben organizar de manera responsable, apostando por la sostenibilidad.

Por otra parte, el emprendimiento como estrategia de Responsabilidad Social, es para las empresas una acción interesante. A nivel interno, es esencial impulsar las capacidades de sus empleados a través de su desarrollo profesional, y promover iniciativas alineadas con la innovación y creación de valor en la empresa. El éxito de la implantación de políticas de Responsabilidad Social en una organización requiere no sólo del convencimiento de la dirección y de su liderazgo, sino de la capacidad emprendedora del equipo responsable de coordinar estas acciones. Por otra parte, en el caso de las empresas con las que nos relacionamos, su capacidad de emprendimiento puede mejorar nuestro negocio, por lo que es necesario incentivarlo y apoyarlo, en la medida de nuestras posibilidades.
Actualmente la Unión Europea se enfrenta a una realidad internacional cambiante, derivada de una grave crisis de los mercados financieros que se ha propagado a la economía real. En este contexto, el Informe de 2008 sobre la Competitividad en Europa (CCE, 2008) analiza diversos factores que pueden repercutir en la competitividad, donde incluye la Responsabilidad Social Empresarial (RSE), con especial atención a las pequeñas y medianas empresas.

Muchos de los factores que influyen en la justificación económica de la RSE son dinámicos de por sí y tienden a intensificarse, como las expectativas de los trabajadores, la concienciación de los consumidores, las tendencias de la contratación pública y privada, la naturaleza de los procesos innovadores y la importancia que atribuyen los mercados financieros a las cuestiones sociales y medioambientales. En definitiva, dicho Informe sobre Competitividad pone de relieve un vínculo positivo entre la competitividad y la responsabilidad social de las empresas.

No obstante, la crisis económica y sus consecuencias sociales han dañado en cierta medida la confianza de los consumidores en las empresas y han focalizado la opinión pública en el comportamiento social y ético de estas últimas. 
En este contexto, se renueva la estrategia de la Unión Europea para promover la RSE y la Comisión presenta una nueva definición, que se reduce a “la responsabilidad de las empresas por su impacto en la sociedad” (COM, 2011a). El respeto de la legislación aplicable y de los convenios colectivos entre los interlocutores sociales es un requisito previo al cumplimiento de dicha responsabilidad. Para asumir plenamente su responsabilidad social, las empresas deben aplicar, en estrecha colaboración con las partes interesadas, un proceso destinado a integrar las preocupaciones sociales, medioambientales y éticas, el respeto de los derechos humanos y las preocupaciones de los consumidores en sus operaciones empresariales y su estrategia básica, a fin de:

· maximizar la creación de valor compartido para sus propietarios/accionistas y para las demás partes interesadas y la sociedad en sentido amplio.

· identificar, prevenir y atenuar sus posibles consecuencias adversas.

En España, cabe destacar la aprobación de la Ley de Economía Sostenible que dedica el Capítulo IV a la Responsabilidad Social de las Empresas y en su artículo 39 habla de su promoción con el objetivo de incentivar a las empresas, organizaciones e instituciones públicas o privadas, especialmente a las pequeñas y medianas y a las empresas individuales, a incorporar o desarrollar políticas de responsabilidad social, difundiendo su conocimiento y las mejores prácticas existentes y estimulando el estudio y análisis sobre los efectos en materia de competitividad empresarial de las políticas de responsabilidad social.

Se plantea que algunos tipos de empresas, como las cooperativas, las mutuas y las empresas familiares, tienen estructuras de propiedad y de gobernanza que pueden ser especialmente propicias para una gestión empresarial responsable.

No cabe duda, que la importancia que ha ido adquiriendo la responsabilidad social en los últimos tiempos puede beneficiar a las empresas de economía social a que sean más reconocidas, se identifiquen con sus valores y cobren un mayor protagonismo en el conjunto del tejido empresarial (Comín, 2007).

Con el fin de maximizar la creación de valor compartido, se anima a las empresas a adoptar un planteamiento estratégico a largo plazo sobre la RSE, y a estudiar las oportunidades de desarrollar productos, servicios y modelos empresariales innovadores, que contribuyan al bienestar social y la creación de empleos de mayor calidad y más productivos.
Emprendimiento y Economía Social como respuestas innovadoras.
Paralelamente, la Comisión ha situado la economía social y la innovación social en el centro de sus iniciativas, tanto en lo que concierne a la cohesión territorial como a la búsqueda de soluciones originales para los problemas sociales y, en concreto, en la lucha contra la pobreza y la exclusión (COM, 2011b).
Existe, por tanto, un gran interés por la capacidad de las empresas sociales, y la economía social en general, para aportar respuestas innovadoras a los actuales desafíos económicos, sociales y medioambientales, que converge con la responsabilidad social de las organizaciones, para desarrollar puestos de trabajo sostenibles y difíciles de deslocalizar, promover la integración social, mejorar los servicios sociales locales, la cohesión territorial, etc.
Una empresa social, se puede considerar un agente de la economía social, cuyo principal objetivo es tener una incidencia social, antes que generar beneficios para sus propietarios o sus socios, lo cual tampoco debe ser incompatible. En el mercado proporciona bienes y servicios de manera empresarial e innovadora y utiliza sus excedentes principalmente para fines sociales. Por otra parte, realizan a una gestión responsable y transparente, mediante la asociación de sus empleados, sus clientes y las posibles partes interesadas en su actividad económica.
La Economía Social emplea a más de 11 millones de trabajadores en la Unión Europea, lo que representa el 6% del empleo total (Chaves y Monzón, 2008). Integra entidades con un régimen jurídico particular como son cooperativas, fundaciones, asociaciones y mutuas, que en su mayoría son empresas sociales según lo comentado anteriormente. Cabe destacar que los regímenes jurídicos específicos de la economía social están especialmente adaptados a las empresas sociales, ya que su modo de gobernanza favorece la participación.

Algunas cifras apuntan que el porcentaje de la población activa dedicado al emprendimiento social es del 4,1% en Bélgica, el 7,5% en Finlandia, el 3,1% en Italia, el 5,4% en Eslovenia y el 5,7% en el Reino Unido (Terjesen et al., 2011), y que una de cada cuatro empresas creadas en Europa sería una empresa social.
No obstante, según señalan diferentes informes como BEPA (2010) son diferentes los obstáculos que impiden mejorar su potencial de crecimiento como la dificultad para encontrar financiación, el escaso reconocimiento del emprendimiento social, y un entorno normativo poco adaptado a las características específicas de las empresas sociales.

En este contexto, la Comisión Europea propone un plan de acción de once medidas clave basadas en tres ejes: mejorar el acceso a la financiación, mejorar la visibilidad del emprendimiento social y mejorar el entorno jurídico.
Sin duda, desde el ámbito universitario, se puede contribuir a dicho plan de acción, especialmente en el reconocimiento de estas iniciativas, lo cual se aborda a continuación.

Hacia un emprendimiento social y responsable basado en la innovación y el conocimiento
La mejora de la visibilidad del emprendimiento social desde la Comisión Europea se plantea a partir de un doble objetivo. Por una parte, desarrollar instrumentos para conocer mejor el sector y hacer más visible el emprendimiento social. Por otra, reforzar las capacidades de gestión, la profesionalización y la integración en redes de los emprendedores sociales

Respecto al primer objetivo se proponen tres medidas clave como son:

· Determinar cuáles son las buenas prácticas y los modelos reproducibles elaborando con las partes interesadas un mapa completo de las empresas sociales en Europa, señalando cuáles son sus características, sus modelos económicos, su peso económico, su potencial de crecimiento transfronterizo, el contenido y los criterios de los regímenes jurídicos y fiscales que se les aplican, así como los mecanismos de etiquetado existentes.

· Crear una base de datos pública de las etiquetas y certificaciones aplicables a las empresas sociales en Europa, para mejorar su visibilidad y facilitar su comparación.

· Promover el aprendizaje mutuo y el reforzamiento de las competencias de las administraciones nacionales y regionales para la aplicación de estrategias globales de apoyo, promoción y financiación de las empresas sociales, en concreto en el marco de los Fondos estructurales, mediante el análisis, el intercambio de las mejores prácticas, la sensibilización y actividades de integración en redes y de difusión.
En cuanto al segundo objetivo se propone una medida clave con una doble orientación:

· Crear una plataforma electrónica de información e intercambio única y multilingüe, dirigida a los empresarios sociales, los viveros y grupos de empresas, los inversores sociales y quienes trabajan con ellos.

· Dar a conocer mejor y hacer más accesibles los programas de la Unión Europea que pueden dar apoyo a los empresarios sociales, como ERASMUS, ERASMUS para los jóvenes empresarios, etc.
En definitiva, son medidas que pueden ser promovidas desde el ámbito universitario a través de su triple misión: formación, investigación y transferencia, en este caso a partir del trinomio “Emprendimiento Social-Economía Social-Responsabilidad Social”

Conclusiones 
Frente a la coyuntura y crisis económica actual las posibilidades y sinergias de las interrelaciones existentes entre el emprendimiento y la responsabilidad social en el marco de la economía social son múltiples.

Dentro del ámbito universitario cabe destacar la opción del emprendimiento social como salida laboral para los egresados, aún poco conocida y reconocida, y también como elemento de innovación educativa, lo que abre nuevas posibilidades de transferencia de conocimiento.

En dicho contexto, la Economía Social ofrece un sistema de valores alineados con el emprendimiento y la responsabilidad social, que mutuamente se fortalecen. La educación en dichos valores puede considerarse una herramienta fundamental.
Por último, cabe destacar el papel de las empresas de inserción como ejemplos de emprendimiento social y generación de empleo socialmente responsable que puede hacerse extensivo a cualquier tipo de organización.
No hay que olvidar que los momentos de crisis son también momentos de grandes oportunidades, por lo que es necesario crear vehículos para que éstas se materialicen, y quizás aprovechar para cambiar de paradigma.
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